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APRENDER A GUSTARNOS
«¿Es posible que no me guste a mí mismo?»


Mucha gente se presenta a mis seminarios de Autoestima con esta pregunta en mente. Por eso, al empezar suelo responderla de este modo:


-Cuando nacemos nos gustamos a nosotros mismos, no cabe duda, os lo puedo garantizar. La cuestión es que cuando llegamos a la edad de ocho años hemos recibido más de cien mil «noes». No hagas esto, no cojas aquello, no digas esa palabra...


Se han realizado varios estudios sobre este problema que demuestran que a los niños de cuatro años se les riñe nueve veces por cada vez que se los elogia. Así que es fácil imaginar en qué estado queda nuestra autoestima: menoscabada, herida, muy perjudicada. Como la vida seguía, inconscientemente tuvimos que buscarnos un mecanismo de compensación. Pero toda compensación acarrea cierta deformación.


¿Qué ocurría entonces? Con la autoestima deformada, mucha gente pasaba a tener dos personalidades: una que se mostraba ante los demás y otra que permanecía en lo más hondo, oculta a todo el mundo.


Pasamos, entonces, a tener dos vidas. Por esa razón muchos gastan una enorme cantidad de energía procurando mostrarse como las personas que no son, intentando cubrir el abismo entre dos personalidades opuestas.


Es posible entrar en contacto con el niño que vive en nuestro interior y que nunca tendrá más de siete años. Ese niño interior es la parte más espontánea de nuestra personalidad. En ella encontramos la creatividad y la alegría de vivir. En el momento en que entréis en contacto con vuestro niño o niña interior descubriréis que vuestra vida resultará más gratificante, que la imagen que tenéis de vosotros mismos mejorará y que vuestro rendimiento -en lo profesional y en lo personal- también lo hará en la misma medida.


Si no te gustas a ti mismo, puedes incluso pintarte de oro que no conseguirás nada. Sólo gustarás al mundo en el momento en que más te gustes a ti mismo. Y lo más interesante es que, en ese instante en el que más te aprecias, más capaz serás de apreciar al mundo. Porque del mismo modo que no puedes ofrecer aquello que no tienes, no puedes dar amor a los demás si antes no te amas a ti.


«¿Gustarme antes a mí para entonces gustar a los demás? Pero ¡eso es egoísmo!», comentan algunos. No, no es egoísmo. Más bien al contrario. Es mostrar que, gustándonos, estamos realmente en condiciones de que los demás nos gusten.


Bien, y entonces ¿cómo podemos mejorar esa autoestima que resultó herida cuando éramos niños?


El secreto para mejorar la autoestima es muy sencillo: somos animales lingüísticos, es decir, el lenguaje nos diferencia de otros seres, nos hace humanos. Así pues, los valores y las creencias arraigados en nuestra mente han pasado por una codificación lingüística. Del mismo modo, la autoestima es una realidad lingüística. Así se programó en nuestro cerebro desde nuestra primera edad. Y de la misma manera que fue codificada lingüísticamente, la autoestima también puede volverse a codificar lingüísticamente.

Estamos en constante evolución. No existe construcción sin destrucción.
